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ADVERTENCIA.

Nuestros lectores habrán visto con la mayor satisfacción
el trabajo que uno de nuestros más aventajados discípulos
y que más honor está dando á la ciencia que ejerce, nos re¬
mitió, y que hemos incluido en el Folleün del Monitor, con
el epígrafe La inteligencia animal comparada con la del
hombre; cuyo trabajo filosófico habrán sabido apreciar en
el grado que se merece, ,

Sin ninguna pretension, sin la menor idea de censura ni
de critica y sin pasársenos por la imaginación el que se haga
la comparación más mínima, á pesar de no haber más que
un parecido, sino con el objeto y sana intención de facilitar
á nuestros lectores escritos de esta naturaleza, que no pue¬
den menos de leerse con placer, damos hoy por pliego sepa¬
rado un trabajo del célebre Enrique Cros, relativo á al¬
gunas consideraciones sobre la vida y la inteligencia. Le hu¬
biéramos incluido como el de D. Juan Chordá y Montó en
Folletin, pero se nos ha figurado no podria tener cabida en
los seis números que quedan para terminar et año, por lo
cual hemos preferido la forma en que le damos, más bien que
dejarle incompleto, puesto que desde Enero próximo co¬
mienza el i." año del Monitor, según en su dia prometimos.

SECCION DOCTRINAL.

Modo de pro;;resnr la terapéutica veterinaria.

Cada una de las ramas, y por decir mejor, cada una
de las ciencias que constituyen la medicina veterinaria,
debe sus progresos á dos manantiales diferentes: por
una parte á los recursos que las demás ciencias la fa¬
cilitan; y por Gira á los progresos que la son propios,
exclusivos, especiales.

Cuanto níás se ha elevado, ocupando un lugar entre
las otras ciencias del arte de curar, se ha hecho su es¬

tudio, al mismo tiempo más complicado y difícil, pero
también es mayor el número de sus auxiliares: mientras
que la fisiologia casi no funda sus bases mas que en
la anatomia y en las ciencias accesorias, la patologia,
sin descuidar el mismo concurso, se esclarece y pro¬
gresa con las luces de la fisiologia. .

El último término y el objeto final de todas estas
ciencias es la terapéutica, tomando de cada una de ellas
los elementos de estudio para obtener buenos resulta¬
dos; sin embargo, no deja de progresar por sus propios
recursos; es rica á la vez por los presentes ó regalos
que se la hacen y recibe y por los tesoros que ha sa^
bido crearse. Reúne en sí multitud de conocimientos
preciosos, como representa una série prolongada de es¬
fuerzos loables, y no ménos admirable en la invesljga-
cion de lo cierto, como en lo infatigable por el bien,
merece bajo todos conceptos el rconocimiento de los
lábradores, ganaderos y dueños de animales, el respeto
de las personas instruidas y el culto asiduo de los pro¬
fesores.

Es cierto que se la ha comprendido mal y que en
su consecuencia se la ha calumniado: algunos génios
escarriados han querido someterla á sus hipótesis; las
ciencias que son tributarias han intentado dominarla en

vezdeservirla; mientras que ciertas escuelas obcecadas
en un error contrario, la hap privado de todo concurso
estraño para hacerla vivir por sí propia. Sin embargo,
en medio de esta lucha de sistemas, hay una paula, una
regla de conducta con la que se han conformado los ve¬
terinarios de más criterio en todos tiempos: esta es la
sumisión á la experiencia clínica, es el uso délos reme¬
dios cuya eficacia ha sido comprobada muchas veces,
sean los que quieran su naturaleza y origen. Gracias á
ella, se han transmitido de siglo en siglo las más pre¬
ciosas adquisiciones y la ciencia ha entrado en posesión
de inmensos recursos.

Habiéndose reunido numerosos materiales y em¬
pleado con ventaja los agentes más diversos, se encuen¬
tra la terapéutica veterinaria en disposición de zanjar
dos grandes problemas. El primero consiste en reco¬
nocer y coordinar los medios de progreso de que dis¬
pone, demostrando por hechos los servicios prestados
ppr cada uno de ellos. El segundo estriba en encontrar
una doctrina que los abrace todos y asigne á cada uno
sus límites.

Hasta el dia, el espíritu de sistema, siempre exclusivo,
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ha preconizado sin razón y con detrimento de los de¬
más, cada uno de los medios de progreso en terapéu¬
tica: la-tendencia que los acepta todos es más bien se¬
guida en práctica que admitida en teoria; los reconoce ;
vagamente más que aconsejarlos y no los clasifica; de
modo que la ciencia está en un caos aparente que la
expone de continuo á las críticas mordaces de los escép-
ticos, á las declaraciones apasionadas de los revolucio¬
narios
Seria una empresa loable demostrar riqueza donde

creerán muchos no encontrar mas que confusion; des¬
cubrir un órden real oculto bajo un desorden exterior,
y rendir de esta manera un homenage merecido á esta
terapéutica tan indignamente vituperada y escarnecida
por los sectarios, tan injustamente denigrada por algu¬
nos hombres que sumergiéndose con entusiasmo en
nuevas sendas, no quieren mostrarse como desprecia-
dores ó desdeñosos de lo pasado.
Grande y atrevida es la empresa, pero procuraremos

entablarla y llevarla á cabo en artículos especiales, re¬
dactados con este objeto, examinando primero los ser¬
vicios que la han prestado las ciencias cosmológicas
(química, física, mecánica é historia natural), los que
debe á la fisiologia, y por último á la nosología, que son
los más numerosos. En segundo lugar, investigarémos
los recursos que á sí misma se debe la terapéutica vete-
rinariai Siendo, como és, ciencia experimental ha sido
conducida á sus mayores descubrimientos por dos pro¬
cedimientos fecundos: la experimentación fisiológica,
que da á conocer la acción de los medicamentos en los
animales sanos; la experimentación clínica, fundada
siempre en la observación, auxiliada por la compara¬
ción, la analogía y la generalización, une á la ventaja
de descubrir nuevas virtudes curativas, la de apreciar
el valor de los remedios á cuyo uso se ha llegado por
los demás medios ó recursos.

Corno la veterinaria no ha soltado los andadores qúe
la medicina humana la prestara hasta la primera cuarta
parte del siglo actual, resulta que aquella ha tenido los
mismos errores que esta, pues adoptaba las hipótesis
que en-ella se inventaban, siguiendo ciegamente sus
doctrinas, de modo que muchas, muchas cosas son co¬
munes á las dos medicinas. L,a veterinaria en el diá
vive de por sí, aunque no por eso dejé de tomár de la
humana algunas cosas, como ésta las toma de aquella,
á causa deque los principios, las generalidades, son éo-
munes, y variables, solo en la aplicación, puesto t|ue
^mbasse refieren á ouerpos animados, sujetos á las mis¬
mas leyes y padeciendo males idénticos en su esencia
y en sus resultados. ¡ ^

En el artículo próximo investigaremos los progresos
■que debió y debe la terapéutica á las ciencias cosmo¬
lógicas.

Reflexiones relativas á las enfermedades de ios cuernos
en el ganado vacuno.

Todos los sistemas de tegidos de que se componen
los cuernos, pueden ser el sitio de una alteración par¬
ticular. Sin embargo, aunque se encuentra en los es¬
critos de Lafosse, con el epígrafe Atronamiento de los
cuernos, la descripción de una enfermedad de la mem¬
brana keratógena, que este autor compara á la infosura,
la cual originaria la caída del estuche córneo, opinamos
en esto con Lafosse, que por lo común, si no siempre,
debe referirse esta caída á una verdadera evulsion pro¬
ducida por una causa determinante: la situación, la
simplicidad anatómica y la función, alejan toda compa¬
ración de este órgano con el pié de los animales que
están más expuestos. Creemos más bien en la posibili¬
dad de una atrofia de esta membrana.
Pueden dividirse estas afecciones en soluciones de

continuidad ó de contigüidad de los cuernos, y en en¬
fermedades de los senos.

A.—Soluciones DECONTisotDADÓ DECONTIGÜIDAD.—Com¬
prende: 1 ", la eVulsion simple; 2.", la evulsion con frac¬
tura; 3.°j las fracturas sin evulsion; 4.°, la divulsion.

1." Evulsion simple.—Este caso se observa con bás¬
tante frecuencia en la práctica, sobré todo en las reses
jóvenes, cuyos cuernos ni son muy largos, ni están muy-
desgastados por el trabajo. Se conoce que la causa que
le produce debe obrar paralelamente en la dirección
del apéndice; por lo común es un movimiento brusco
qpe hace el auimal para sacar el cuerno cuya punta se
ha introducido en un cuerpo resistente. Cuando llevan
la res al profesor, está completamente separado el cuer¬
no, y là prolongación huesosa se encuentra herjda ó
iintácta. Si dicha prolongación no ha padecidó ó está
fracturada en un punto inaccesible á los sénos, todos
los prácticos están conformes en hacer una cura con
un medio aglutinante.

Para esto .se echa mano de cosas que se encuentran
en todas parte: Ade resina en polvo para absorber la
sangre y la serosidad, esparciéndola por las. parles
frescas; 2.°, claras de huevo batidas con alcohol para
mojar las planchuelas con las que se rodea el cuerno
en toda su extension, colocando encima de ellas otra
capa de planchuelas secas, sujetando e', todo con una
cuerda desde la base del cuerno á su punta, y de ésta
;á la base cruzando á las primeras vueltas y cubriéndolo
con una venda que sobrecargue en cada espira: se la
sujeta al otro cuerno, teniendo cuidado deque no hiera
óno pueda llegar áherirá los tegidos vivos porque acar-

; rearia malas consecuencias.
Preservando el mal del contacto del aire y del choque

de jos cuerpos duros se cura pronto. Puede hacerse tra¬
bajará la resantesde estaren disposición dequitarelapa-
rató, el cual és prudente dejar hasta que sé reproduzca
convenientemente la sustancia córnea. Es factible sé
hayan desprendido algunas esquirlas del hueso, estén
sostenidas por el periosteo ó membrana keratógena y se
hayan ipecrossdQ,,Si se notan, se desprenden, y: cuando
no ,1o iudican las manchas húmedas del aparato y lo,
desordenado que este se pone á pesar de haber quedado
bien colocado y sujeto. En tal caso se le levanta hasta
donde sea necesario, se extraen las esquirlas, limpia la
herida,con estopas secas y espolvorea con el polvo de
resina, volviendo á colocar el aparato.
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2." Evulsion con fractura.—hueso puede estar
hendido solamente, fracturado á distancia ó ras con ras

de la cabeza. ,

Si la protuberancia huesosa está hendida ó rajada,
se la puede amputar despues de haber puesto un eni-
plasto aglutinante en su base, ó bien intentar su conso¬
lidación con el aparato contentivo que luego se dirá.

Si la fractura está distante de la cabeza, se cura con

emplasto aglutinante; si es necesario se regularizan los
extremos fracturados y se cura el sangriento como si
se hubiese practicado su resección ó amputación.

Si el hueso está fracturado tan ras con ras de la
cabeza que es imposible colocar y sujetar el aparato,
se recurre á una cabezada ó capucha para lograr este
resultado. Las reses son, en general, indóciles para
hacer estas curas por el mucho dolor que experimentan;
es difícil sujetarlas por los cuernos y estando uncidos
perjudican los arreos del otro para poner el aparalol;
entonces se pone una anilla ó atapié en la mano opuesta
al lado que se va á operar y con una gamella ó yogo
lo máscorto posible, se le sujeta á un árbol ó á un poste.
Solo la resección exige una sujeción mayor y más se¬
gura en todos los casos.

3." Fractura sin evulsion.—Estos casos comprenden:
las fracturas dobles dé la sustancia córnea y de la hue¬
sosa; la hendidura de estas dos partes y la fractura
snbcórnea.

En las circunstancias normales no es probable se efec-
tiíe una fractura en lá extension del estuche córneo,
compuesto á la vez de una sustancia dura, flexible y
elástica: aunque laprolongacion osea es mucho más fuerte
en su base que en el resto de su extension, se encuentra
más expuesta á ser fracturada en este punto, en el qué'
deja deprotejerla la siistáncia córnea, cual lo hace en lo
restante; pero los medios de sujeción que se emplean para
conducir y sujetar ciertas reses, desgastan poco á poco
el cuerno, y le alteran,atrófian la membrana keratógena,
retraen ó disminuyen la cavidad huesosa, y los cuernos,
en el punto en que habitualmente están fijos, presen¬
tan una depresión circular que los predispone á la frac¬
tura. Los efectos de los medios de sujeción son tanto
más sensibles, cuanto más pronto se ha comenzado á
sujetar á las reses por los cuernos. Esta fractura se
cura como la herida de la amputación, después de re¬
gularizar la fractura, si ésta se verifica.
Loque acaba de decirse, como causa de la doble frac¬

tura, se aplica también á la hendedura de lOs cuernos;
pero es raro se llame por ella al profesor, además de
deber ser muy rara; pudiendo observarse en las reses
que tienen desgastados los cuernos por alguna de sus
cáras á consecuencia del frote, ya en las de trabajo por
el yugo ó Hgaduras, ya por una alteración patológica
en un punto de su extension.
Fractura subcórnéa. Si la prolongación huesosa es

susceptible de fracturará á cierta profundidad del es¬
tuche córneo, será diíícil conocerlo; además el cuerno
quedaria naturalmente colocado.; pero por lo común se
efectúa c.erca, de la cabeza, y á yeces,parliqipau.;más,ó
ménos los huesos del cráneo,-rrEn este caso la sustancia,
córnea está deprimida, caliente, dolorida; es móyil por
la sncusión; esta movilidad es tanto mayor cuanto la
fractura se verifica mas-cerca de la cabeza; cuando es

poco sensible, se la nota siempre mucho mejor cogiendo-
con una máno.el cuerno sano, y comubieandó al enfermo

(Fig. 1."

unmovimiento sujetándole con la otra mano lo más cerca
posible de la punta.

Tratamiento. Dos medios se presentan para obte¬
ner la reducción que, sin ellos, no es dable conseguir
mas que escepcionalmenle, sobre todo cuando hay mu¬cha movilidad, porque el animal al tocar con el cuerno
en los objetos próximos, desordena por lo común los ex¬
tremos é impide la formación del callo, lo que origina
una articulación falsa. De estos dos medios, uno es la
resección ó amputación, sino se quiere conservar el
cuerno: esta opei'acion se practica después de haber
colocado un aparato conveniente para sujetar el cuerno
cuya movilidad, sin esto, perjudicaria para sus buenos
resultados.

Si, por el contrario, se quiere conservar el órgana
fracturado en su longitud, el mejor aparato para con¬
seguirlo, hasta eu leseases más desesperados, consiste
en un tablilla ó fanon, como se representa en las figu¬
ras 1." y 2." de la longituddelcuernoenlosanimales jóve¬

nes, ó bien
llegando ex¬
clusivamen¬
te en los
adultos y
viejos hasta
el segundo
contorno de
este órgano.
Este apa¬
rato, que
sostiene loscué'rrtos entre sí, representa un segmento de círculo

que tiené en,medio de la extension de su borde inferior
una muesca para alojar á la nuca, y hácia el medio dela cara anterior de sus dos extremos, otra muesca,
mortaja ó gotera correspondiente al dorso del grandecontorno de los cuernos,, para recibir á estos últimos
en cierta extension; en cada extremo hay tres ranurasen los bordes superioréinferior que se corresponden.—Este aparato que debe colocarse de modo que no toqueá las partes vivas, se fija sobre la nuca y ata á cada
cuerno por medio de tres ligaduras, como representa
la figura 3."

Conviene atar primero
las liguduras de la base
deambos cuernos, abra¬
zando en cada vuelta
al cuerno y al fanon ó
aparato, pasando la li¬
gadura por las primeras
muescas; en seguida se'
hace lo mismo en las'
del medio,que seífprie-
tan mucho, y luego en
las de los extremos.

(Fig. 2.«)

(Fig, 3.*
El cuerno sano, que sirve para sujetar al fracturada,'^

hace veces de palanca interfija: como Jos puntos de -
apoyo están al-nivel de las segundas ataduras, si el
cuerno fracturado debé ser dirigido adelante para com¬
pletar la reducción, debe insistirse en la acción de apre¬
tar la primera ligadura del-Cuerno sano; pero por lo
cotónn sucede qué debe dirigirse él cuerno hácia arriba
y-atrás, y por lo tanto liây'que apretar más la tercera
ligadura.
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Este fanon se aplica solo, sin cubrirle con nada, á no
ser en los casos de complicaciones. Estando ya bien
colocado y sujeto, si se trata de conmover el cuerno
fracturado cogiéndole por la punta, se nota que su mo¬
vilidad particular es nula; el movimiento que resulta
de la sucusion origina el de toda la cabeza; los extre»
mos fracturados están perfectamente 6jos.
Las ligaduras se hacen con cuerdas fuertes del grueso

del cañón de una pluma de escribir: pueden darse
cuatro ó cinco vueltas por cada par de muescas.
Transcurridos algunos dias las cuerdas se aflojan y el

aparato está expuesto á vacilar. Pueden humedecerse
de cuando en cuando para que se encojan y aprieten,
ó bien colocar otras por encima de las primeras; pero
sería mejoren este caso servirse de alambre sin quitar
las primeras ligaduras. Como la cuerda es njás fácil de
colocar que el alambre, sería mejor dar las primeras
vueltas con aquella, y cuando el fanon estuviese per¬
fectamente situado, dar otras con alambre, pues siendo
este inextensible conserva el aparato en una posición
permanente, facilitando mejores resultados y más tran¬
quilidad al profesor. El callo se forma y el animal pue¬
de trabajar sin riesgo á los cuarenta dias.

(Se concluirá.)

TRATAMIENTO DEL MUERMO (1).

(CoDlInnaelon del disciirso de Mr. Prangé. )

En la penúllinia sesión me puso Bouley una cuestión bas¬
tante extraña, una cuestión insidiosa y capciosa á la vez: de¬
béis recordarla aún, porque me parece la acogisteis con una
sonrisa aprol)adora de satisfacción, creyéndome probablemente
en un grande conflicto. Esta cuestión era insidiosa, porque
ocultaba un lazo; hacerme faltar era su objeto evidente : era

capciosa, porqué tendía á hacerme responder por un sí ó un
nó. Esto era una sutileza. Bouley cree tenerme encerrado en
su dilema. Viendo el lazo, no contesté; pero no queriendo de¬
jar nada sin respuesta, voy á explicarme sobre el argumento
puesto mi apreciable opositor. Siendo su intención hacer¬
me perder terreno en la cuestión del epitelidma, me exigia
responder á esta cuestión: «Dos caballos están afectados de
muermo crónico perfectamente conocido; inoculais la materia
de la destilación del uno: la enfermedad se transmite. Inoculais
en seguida la materia del otro caballo; pero sin resultado:
¿deduciréis que el muermo es contagioso con el uno, y no con¬
tagioso con el otro?»
La contestación era tan dificultosa como la pregunta poco

formal. A pesar de esto, digo: transmitiéndose el muermo con
el primer caballo, es contagioso; inocularíais con el segundo
10, 20i 30, 40, ¡)0, 100 caballos, qué digo yo, 100,000, sin pro¬
ducir ningún resultado, basta un hecho solo para establecer
perentoriamente que el muermo es contagioso. No era dable
contestar con un sí ó con un nó à una cuestión puesta en es¬
tos términos. El muermo no es ya contagioso, ya no contagioso:
siempre es contagioso. Cuando se inocula el muermo en mu¬
chos caballos, puede el virus no estar maduro ó suficiente¬
mente preparado; puede estar alterado; así escomo se explica
la imposibilidad de la transmisión; ó bien los animales en quie¬
nes se ha practicado la inoculación no están aptos para reci¬
bir el virus; no están suficientemente preparados, ó las condi¬
ciones orgánicas, en ellos, no son favorables para que se re-
(t) Véase el número anterior.

produzca una afección idéntica : esto no es posible mas que
cuando estas mismas condiciones están cambiadas. Todos los
dias se puede, y muy fácilmente, comprobar los hechos de
este género en las salas de vacunación.
En el muermo crónico, los productos morbíficos fibro-albu-

minosos se depositan en el tegído pulmonal; el pus se acumula
en los órganos, invade su trama orgánica, y la linfa alterada
tumefacta los linfáticos. En la nariz, el epitelio se resquebraja,
se desgarra; la mucosa se ahueca, desaparece; el mismo cartí¬
lago divisorio no queda libre de la marcha invasora de des¬
trucción; formando huecos y conductos, perforando los tabi¬
ques, es como la ulceración ensancha las cavidades. En los
senos, por el contrario, los fenómenos morbíficos son diferen»
tes; se forman tegidos huecos de un aspecto particular, friables,
que aumentan poco á poco y la cavidad se llena. Ignoro si este
estado morbífico es debido á la escoriación del epitelio de la
mucosa, si es esta membrana ó el tegido celular submucoso,
ó bien si es el periosteo el sitio de la lesion. Sea el que quiera
el tegido que, en el estado patológico, produce tales alteracio¬
nes, es á esta afección de los senos, á esta enfermedad parti¬
cular, á la que se le da el nombre de epitelio/na.
Bouley me ha hecho decir que la mucosa afectada de los

senos, una vez curada, vuelve al estado normal; aseguro que
nunca he dicho nada parecido, porque cuando esta membrana
ha sido destruida, jamás puede reformarse, y su vuelta á la
delgadez de una hoja de papel, nunca es posible. Ni los expe-
perimentadores de Turin, y ménos yo, hemos dicho esto, por cuya
razón no se ha hecho más tratamiento que con el biarsenito
de estricnina, y que los epiteliomas han resistido y persistida
á pesar de su uso, y que solo se ha ensayado una vez un tra-
tratamiento local.

Muchos prácticos concienzudos opinan en el dia, como yo.
que el muermo crónico es curable al principio, pero solo al
principio; y yo insisto en este punto, que me parece haber ol¬
vidado, para evitar toda discusión que no tendría interés,
puesto que no hay ninguna probabilidad de curación cuando
el muermo es ya antiguo. La crítica de Bouley se ha dirigido
en gran parte á puntos que, en la cuestión del muermo, no
constituyen el objeto de contestación alguna por nuestra parte.
Cuando dice que el remedio no cura, dice la verdad para el
muermo antiguo, que existe hace algunos meses; pero para el
muermo principiante, los hechos demuestran lo contrario.
En la sesión última, Renault, que habia pedido la impresión

de mi comunicación y que se repartiera antes de la discusión,
me parece opina como yo: que en una cuestión de hecho, es
preciso comprobar primero los hechos experimentalmente an¬
tes de discutirlos.
Leblanc ha dicho que con el cloro y el iodo habia conseguido

cicatrizar los,chancros y que desapareciera la destilación; en
una palabra, los síntomas locales del muermo. Respecto á la
afección de los senos, no dice si considera esta lesion como un
síntoma local, característico; solo que nunca la ha visto des¬
aparecer por os medios que ha empleado.

(Se continuaré.^
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